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Más allá de que se inspiró en un experimento escolar, la ola es la demostración de que todos tenemos un “enano fascista”  en nuestro interior y que en determinadas circunstancias aparece. Claro está que los más vulnerables son la juventud y los marginados sociales.

La pregunta que me surge es ¿porqué con tanta facilidad ese enano se “despierta” y convoca a muchos a la uniformidad y el liderazgo autoritario? Será que no existe hoy la autoridad como valor y menos aún el respeto por las libertades individuales o sectoriales.

Siempre libertad e igualdad estuvieron enfrentadas en la tarea política de las naciones. K. Marx lo había advertido cuando dijo “no acepto pagar con la libertad la igualdad que pregono”, obviamente muchas de sus seguidores se olvidaron de esta advertencia. Pero parece que esta tendencia al poder autoritario está más arraigada a la naturaleza humana de lo que creemos.
Nuestro protagonista es un maestro del secundario que tiene, sin ganas, que hacer una investigación sobre autoritarismo. Es un buen tipo con excelentes intenciones, casado con otra maestra en ese momento embarazada.

Le propone a sus alumnos marcar ritmos uniformes, generar un grupo cerrado que se vistan con camisas blancas, también inventan un saludo y un símbolo que expresa una ola de acuerdo al nombre del grupo que eligieron. Acuerdan en tratarlo de Sr. Y pararse cada vez que entra en clase o se dirige a él algún alumno. En ese clima le es fácil proponer alguna ideología superadora, pero lo que más asombra es el entusiasmo de casi todos los alumnos (especialmente los que carecen de una familia contenedora) en la formación del grupo fanatizado y especialmente la transformación del maestro en un líder autoritario, que se lleva  el mundo por delante, su esposa no lo tolera y se aleja de él.
Soslayando circunstancias de la película que toman en cuenta algunas reacciones diferentes de los alumnos, problemas de orden público por una pegatina con el logo de “la ola”, el torneo de waterpole y la hinchada con sus ribetes de violencia, encontronazos con anarquistas, problemas afectivos entre los que están dentro y fuera del grupo. Pero lo que más llama la atención es un chico muy desamparado de su familia que se fanatizó al extremo de comprarse un arma.

El final es esclarecedor, pues al maestro la experiencia se le va de las manos y en su último “discurso” se asemeja demasiado a cualquier tirano conocido de la historia. Se da cuando de su error un alumno lo cuestiona y lo quieren castigar por traidor. Ahí, trata de cambiar  el discurso advirtiendo que todo empezó para demostrar que hoy día puede repetirse el fascismo, las circunstancias sociales son excedidas por la pulsión autoritaria que todos tenemos para ejercerla y para someternos a ella. Es como una ola que no podemos parar y nos arrastra, la igualdad no puede ser confundida con la uniformidad y la libertad no puede ser coartada por el líder. No hay excusas, ni recursos ideológicos para justificarlas so pena de perder la cordura que garantice la justicia.

Al final cuando el maestro vuelve a encausar la experiencia sobre el peligro del autoritarismo, varias protestas pues se habían subido al podio triunfal. El más fanatizado hiere a un compañero y amenaza al maestro con un arma y cuando entra en razones se suicida, no tolera un mundo sin orden impuesto.

La respuesta de porqué esta tendencia autoritaria puede hoy aparecer está clara. Es preferible un mundo ordenado, fijo, donde la verdad es objetiva y que se puede imponer sin tomar decisiones ni cambiar, solo defender el poder adquirido. Está claro el miedo a una vida que constantemente entre todos construimos.
No olvidemos aquella estrofa de Machado “caminante no hay camino… se hace camino al andar”.
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